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TRANSFORMADOS POR LA
VICTORIA DE CRISTO QUE

REINA EN NOSOTROS
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P R E S E N T A C I Ó N

El tema general de la Semana Universal de
Oración nos recuerda que somos transformados
por la victoria de Cristo que reina en nosotros.
Esta “victoria” fue ganada en la cruz y garantiza-
da por la resurrección de Jesús, y ahora todos
los creyentes pueden ser transformados a la
imagen de su Rey. Por tanto, nos hemos conver-
tido en una comunidad transformada por el
amor de Dios. El proceso de transformación será
completo en el día de la resurrección de todos
nosotros. La expectativa de eternidad arroja luz
en la forma en que tiene que vivir ahora el pue-
blo del Reino.

D o m i n g o ,  8  E n e r o  2 0 1 2

T R A N S F O R M A D O S  PA R A  L A  V I D A  E T E R N A  

Lectura principal: 1 Corintios 15:51-58

Lectura complementaria: Isaías 25:6-9

En estos versículos, Pablo nos dice que está revelando un
misterio. En el Nuevo Testamento, un misterio es una ver-
dad que la gente no puede entender por su propia inteli-
gencia, pero que puede ser revelada por una palabra pro-
fética. Y este es precisamente el punto que indica Pablo,
sabiendo que todos moriremos un día. La esperanza de
los cristianos ante el rostro de la muerte no es humana, es
la obra y la promesa de Dios. Necesitamos ojos renovados
para verlo y para aceptarlo y esto también lo provee Dios
en su gracia. ¡El Señor Jesucristo nos da la victoria! (v. 57).
Para vencer a la muerte, Él tuvo que vencer primero al
pecado. Por este motivo la Pascua llega tan pronto des-
pués del Viernes Santo. En la cruz, el Hijo de Dios tomó
sobre Sí mismo el castigo por nuestros pecados. Al hacer-
lo, cumplió las exigencias de la ley y eliminó la maldición
que nuestra desobediencia nos había acarreado. De este
modo, puesto que la ley ya no está contra nosotros, esta-
mos liberados del pecado y de la muerte. 

La tumba vacía en aquella mañana de domingo es la
garantía de nuestra propia resurrección. Ya que Cristo ha
resucitado corporalmente, podemos tener la seguridad de
que Dios nos ha incluido en su obra de restauración de
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Millones de personas redimidas procedentes de todas las
tribus y lenguas compartirán la gloria de Jesús. Ellos
tomarán parte con toda la creación en la alabanza del
Señor Todopoderoso (Salmo 97). 

MOTIVOS DE ORACIÓN:

• “Señor, ayúdame a rechazar la mediocridad 
y la autosuficiencia espiritual. 

Ayúdame a redescubrir lo grande que es tu amor por mí.
Dígnate permitir que mi corazón arda por ti cada día”.

• “Señor, oramos por las congregaciones, los pastores y
los cristianos que han perdido la confianza 

en la verdad del Evangelio, y el celo en servirte”.

Nuestro agradecimiento a todos los que han escrito 
las meditaciones diarias.

• Día 1: Facultad Libre de Teología Evangélica de 
Vaux-sur-Seine e Instituto Bíblico de Nogent (Francia)

• Día 2: Instituto Bíblico de Ginebra (Suiza)
• Día 3: Facultad Jean Calvin (Francia)

• Día 4: Instituto de Teología Bíblica de ADD (Francia)
• Día 5: Instituto Bíblico Belga (Bélgica)

• Día 6: Centro Universitario Protestante de 
Estudios Interculturales (Bélgica)

• Día 7: Instituto Bíblico y Teológico de Orvin (Suiza)
• Día 8: Instituto Bíblico y Misionero Emmaüs (Suiza)

Traducción realizada por Rosa Gubianas

ALIANZA EVANGÉLICA
Comisión de Oración

Si se humillare mi pueblo, 
sobre el cual mi nombre es invocado,

y oraren, y buscaren mi rostro, 
y se convirtieren de sus malos caminos;

entonces yo oiré desde los cielos, 
y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra.

Ahora estarán abiertos mis ojos 
y atentos mis oídos a la oración 

en este lugar.

(2º Crónicas 7:14-15)
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pasando tiempo con Él, alabándole y glorificándole en
nuestra vida diaria, permitiendo que nos conduzca el
Espíritu y obedeciéndole a Él! Si lo hacemos así, Su luz
divina brillará a nuestro alrededor y el espejo será cada
vez más pulido para reflejar la gloria de Dios.  

MOTIVOS DE ORACIÓN:

• Oremos para que el Espíritu del Señor 
continúe su profunda labor en nosotros, como lo hizo 

en la visión de los huesos secos (Ez 37:1-14).

• Permitamos que el Señor borre nuestras 
imperfecciones, a fin de que, al igual que el antiguo

metal de los espejos, lleguemos a ser lo suficientemente
brillantes para reflejarle bien.  

• Oremos para no consentir que ningún velo se 
interponga entre nosotros y la Fuente de vida. 

• Oremos para obtener el conocimiento y la revelación de
Cristo que sólo Él puede comunicar mediante su Espíritu.

• Por último, al igual que los espejos, 
permitamos que el Señor nos use para dar a conocer el

propósito de toda la Ley de Jesucristo Nuestro Señor.

D o m i n g o ,  1 5  E n e r o  2 0 1 2

UNIDOS BAJO EL REINO DE CRISTO

Lectura principal: Apocalipsis 3:21

Lectura complementaria: Salmo 97

Dejad atrás la mediocridad y uniros a los conquistadores.
Esto es lo que Jesús pide a la Iglesia de Laodicea, la últi-
ma de las Siete Iglesias citadas en Apocalipsis. Ellos eran
tibios, ni fríos ni calientes (Ap 3:15). Todo esto es muy
común hoy en día. No queremos mover el bote. Somos
buenos en tolerar cualquier cosa, siempre y cuando sea
en beneficio de nuestro propio bienestar, pero actuando
de esta manera es imposible agradar a Dios. 

Jesús amenaza con “vomitar” la tibia iglesia. Pero tam-
bién promete sanar y transformar a quien se vuelva a Él.
No hay necesidad de correr por todo el mundo buscando
gurús. Cristo llama a la puerta. Mediante su Espíritu
Santo, guía a todos aquellos que meditan sobre la pala-
bra de Dios y les devuelve la pasión de su primer amor. 

El mensaje a los cristianos de Laodicea termina con una
promesa firme, generosa y sólida. “Al vencedor, le conce-
deré sentarse conmigo en mi trono” (Ap 3:21). Todos los
que abran sus vidas a Jesús se unirán al equipo vencedor.
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nuestra humanidad, en todas sus dimensiones. De aquí
en adelante vamos a ser transformados espiritual y moral-
mente y esto debe incluir todos los aspectos de nuestra
vida. Y, en la eternidad, nuestros cuerpos también serán
glorificados.

Esta muerte de la muerte en la eternidad nos da la certe-
za de que nuestro trabajo no es en vano (v. 58). No es
casualidad que, después de este gran capítulo sobre la
resurrección, Pablo vuelva a poner los pies en la tierra y
habla acerca de las ofrendas. El teólogo alemán Dietrich
Bonhoeffer, que murió a consecuencia de su postura con-
tra los nazis, dijo estas palabras: «El mundo puede aca-
barse mañana. Si eso ocurre, dejaremos de trabajar para
un futuro mejor, pero no antes».  

MOTIVOS DE ORACIÓN:

• Pidamos a Dios que nos convenza completamente 
de que Él ganó la victoria en la cruz, 

para que podamos verdaderamente mantener viva la
esperanza en la muerte de la muerte. 

• Pidamos a Dios que nos muestre cómo nuestro trabajo
para Él será transformado a la luz de la resurrección. 

• Oremos por las personas que conocemos que se
enfrentan a una enfermedad terminal y por las que han

perdido recientemente a un ser querido. 

L u n e s ,  9  E n e r o  2 0 1 2

TRANSFORMADOS POR EL SIERVO SUFRIENTE

Lectura principal: 1 Pedro 2:18-25

Lectura complementaria: Isaías 53:4-6

Este pasaje está en una sección en la que el Apóstol Pedro
aborda el tema de los cristianos que viven una vida piado-
sa entre los paganos, a fin de que puedan “glorificar a
Dios en el día de la visitación” (v. 11-25). Este buen com-
portamiento emana del temor de Dios (v.17) y correspon-
de a la sumisión a la voluntad revelada del Dios soberano.
Una forma de demostrarlo es cuando los siervos creyentes
se someten a sus amos, incluso cuando éstos son inso-
portables (v. 18).  

Uno de los modelos básicos del comportamiento cristiano
es el de Cristo, el siervo sufriente (v. 21b-25). El sufrimien-
to injusto se convierte en gracia para los cristianos, que lo
aceptan porque están haciendo lo bueno, si el motivo es
hacer la voluntad de Dios (v. 19-20). 

Pedro basa sus palabras en el texto de Isaías 53, que se
puede dividir en dos partes: el modelo de la forma en que
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Cristo se comportó delante de su sufrimiento injustificado
y la salvación que proviene del sacrificio de Cristo. 

La primera parte nos recuerda que la imitación de
Jesucristo se basa en nuestra obediencia a la voluntad
revelada de Dios. Esto significa ser como Cristo, el siervo
sufriente, llevando una vida honesta, sin violencia y sin
venganza y liberándose de la influencia del pecado. Los
cristianos intentan hacer lo que es recto y ponen su vida
en las manos del Pastor y Supervisor de su alma. 

La segunda parte nos indica que no podemos andar en
los caminos de Cristo por nuestros propios esfuerzos, sino
solamente por la gracia de Dios, tal como se produjo a tra-
vés de la única obra de salvación de Cristo en la cruz.

En nuestras relaciones con las demás personas, con las
otras iglesias, en nuestra misión o en nuestra organiza-
ción, puede que a veces tengamos que soportar un trato
injusto, y lo hacemos con gentileza y humildad. ¿Estamos
preparados para aceptar estas cosas sin aspavientos si
ello significa que el evangelio está resurgiendo, si todo es
por la gloria de Dios? 

MOTIVOS DE ORACIÓN:

• Pidamos que, por la gracia de Dios, 
seamos transformados diariamente a la semejanza de

Cristo a fin de que podamos vivir honestamente, 
incluso si ello significa sufrir injustamente. 

• Pidamos que, siendo conscientes de la persona y de la
obra de Dios, podamos andar según Su deseo 

en la Iglesia y en el mundo y que nuestra prioridad 
sea Su Evangelio y Su Gloria.

• Oremos por las personas (que conozcamos) 
que son discriminadas o abandonadas a causa 

de su deseo de seguir a Cristo. 

M a r t e s ,  1 0  E n e r o  2 0 1 2

TRANSFORMADOS MIENTRAS ESPERAMOS 
A CRISTO, EL REY

Lectura: Salmo 2

Los gobernantes del mundo traman unidos para destronar
al “Ungido” del Señor (1-2). Estos versículos los emplean
Pedro y Juan para referirse a las autoridades judías y
romanas que se unieron para condenar a Cristo a muerte
(Hechos 4:25-27). El Señor se ríe de los proyectos huma-
nos. Su reino ya está instalado “sobre Sion” (6). Su
Mesías proclama el decreto sobre Sí mismo: "Mi Hijo eres
tú, yo te he engendrado hoy”. En el Nuevo Testamento,
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maestros de los más jóvenes, para que no acumulen 
únicamente conocimientos, 

sino que sean transformados por el amor de Dios. 

• La gente encuentra la Iglesia cada vez más irrelevante.
Oremos para que se convierta en lo que está destinada a

ser, transformada por Dios y testigo para el mundo. 

S á b a d o ,  1 4  E n e r o  2 0 1 2

TRANSFORMADOS POR EL ESPÍRITU SANTO

Lectura principal: 2 Corintios 3:12-18

Lectura complementaria: Ezequiel 37:1-14

Para los Judíos y para los Gentiles, Pablo es muy claro: “su
mente está embotada”, hay un “velo” sobre sus ojos 
(Ef. 2:1 ss). Unicamente un “remanente” ha respondido al
Mesías. Es cuando se da esta respuesta, a la que llama-
mos “conversión” que el “velo es quitado”. ¿Cuál es el
significado del “velo” y de estar “velado” que aparece
seis veces en el texto? La Ley de Moisés era una medida
temporal mientras esperaban que el Mesías fuera revela-
do. Por esta razón Moisés veló su rostro, para simbolizar
que la Ley tenía un “propósito”.   Como dice Pablo: “Cristo
es la culminación de la ley” (Rom 10:4). Siempre que los
judíos mantienen su enfoque legalista, permanecen en
esclavitud, y fracasan en ver el significado real de la Ley
(Gal 4:24). Es el Espíritu de Dios viviendo en nosotros que
produce revelación y transformación interior. Entonces
pasamos de la esclavitud a la “libertad”.  Esta libertad es
la que proviene de la esclavitud del pecado y del legalis-
mo de todas clases. Paradójicamente, libertad también
significa ser “esclavos de Cristo” (Ef 6:6). El resultado es
que cada seguidor de Cristo es un nuevo Moisés con el
rostro descubierto, porque el propósito ha sido alcanza-
do. El espíritu de Cristo vive en nosotros. Los cristianos
son “pulidos como un espejo”.  En los tiempos de Pablo,
los espejos se hacían con un metal altamente pulido.
Aquí, “el Espíritu del Señor” produce esta “metamorfosis”
de hacernos como un espejo. “De gloria en gloria”, de
transformación en transformación, me acerco más a la
“imagen” de Cristo hasta la resurrección final.

¡Una advertencia a todos nosotros, cristianos! Existen
miles de modos de volver a ponerse el velo. Todas las for-
mas de legalismo son opuestas al Espíritu de vida. La con-
versión es la única manera de vivir la voluntad del Padre
en la práctica. ¿Cómo? ¡“Todo” lo que tenemos que hacer
es buscar al Señor mediante el estudio de su Palabra,
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V i e r n e s ,  1 3  E n e r o  2 0 1 2

TRANSFORMADOS POR EL AMOR DE DIOS

Lectura principal: Juan 15:9-17

Lectura complementaria: 1 Pedro 4:10

El tema de hoy se halla en medio de dos realidades que
parecen completamente contradictorias: los seres huma-
nos somos finitos y pecadores y, sin embargo, el amor de
Dios es inmenso. Parece que no exista un punto de
encuentro para estos dos polos opuestos, pero lo cierto
es que ambos coinciden en la cruz. 

Dios, en su amor, transforma a la gente pecadora para
hacerles semejante a Él. ¿Quiere eso decir que los cristia-
nos tienen el monopolio del amor? ¡De ninguna manera!
Pero el amor cristiano es diferente. Viene de Dios y tiene
como objetivo nada menos que proclamar Su gloria en el
mundo (Juan 15:9,12). 

El amor de Jesús proviene de Dios. El amor de Jesús es
puro, altruista, incondicional, imparcial, se preocupa más
de los demás que de sí mismo, lo perdona todo, soporta
cualquier cosa (1 Corintios 13). Y el Padre mostró este
amor al mundo en la cruz por medio de Su Hijo Jesús. 

Si Jesús nos ama como nos ama su Padre, nosotros tam-
bién necesitamos amar con este amor. Esto va mucho más
allá de nuestros sentimientos y emociones humanos.
Jesús dijo: “Si me amáis, guardaréis mis mandamientos”
(Juan 14:15). Así que amar a Dios es hacer lo que Él dice.
Ninguno de nosotros puede amar a Dios con la fuerza
ardiente y el desinterés que Él nos ha mostrado, pero lo
que Jesús pide a sus seguidores es que demuestren su
amor por Él amándose los unos a los otros. “Amaos los
unos a los otros, así como yo os he amado… Vosotros sois
mis amigos si hacéis lo que yo os mando” (Juan 15:12-
14).

No hay ninguna duda acerca del amor de Dios por 
nosotros. Dio prueba de ello en la cruz. Pero nuestro amor
por Dios únicamente será evidente si nos amamos los
unos a los otros.

Amar a personas que no nos corresponden puede ser un
camino muy pedregoso. Pero es la senda por la que Jesús
nos pide que andemos. Por tanto, los cristianos debemos
cumplir la voluntad de Dios amando a los demás. “Si me
amáis, amaos los unos a los otros”.  

MOTIVOS DE ORACIÓN:

• Oremos por los estudiantes de teología y por los 
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este decreto presenta los tres papeles del hijo: Profeta,
Sumo Sacerdote y Rey (Heb 1:5; 5:5; Hechos 13:33). La
resurrección muestra el beneplácito de Dios a la obra
redentora de Jesús y pone el fundamento de Su autoridad
(Hechos 13:23-33).  

El Mesías vencedor recibirá las naciones como herencia, y
reinará sobre ellas con “cetro de hierro” (9; cf. Ap 2:5),
una referencia a la espada que es la “Palabra de Dios”,
del “Rey de reyes y Señor de señores” (Ap 19:13-16; Heb
4:12; cf. Isa 2:2-3). En la Iglesia, al vencedor, al que “guar-
da mis obras hasta el fin”, le daré autoridad sobre las
naciones (Ap 2:26).

Los gobernantes también responderán a la invitación de
Dios. Se someterán a Él y serán instruidos por Su sabidu-
ría. Servirán y temerán al Señor, adorarán al Hijo y confia-
rán en Él (10-12). Esta es la bendición prometida a
Abraham, la bendición de la obra de Cristo en la cruz, la
bendición de la salvación (Gen 12:3; 17:6; Gal. 3:8, 14). 

Este salmo nos recuerda que Cristo reina. Nos invita a
adorar a nuestro Rey y a orar por su reino que va a venir.
Mientras la iglesia espera Su retorno en gloria, sigue
estando motivada por las palabras que Jesús dijo a los
Apóstoles: “Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y
en la tierra. Id, pues, y haced discípulos de todas las
naciones… yo estoy con vosotros todos los días, hasta el
fin del mundo” (Mat. 28:18-20). 

MOTIVOS DE ORACIÓN:

• En este mundo donde hay tantas injusticias, 
oremos por los líderes, por todos los que les ha sido

dada autoridad por Dios, por un mundo más justo. 
• Oremos también para que ellos conozcan la obra de

Cristo y sean conscientes de que sirven al Señor.  

• Oremos para que cada vez más gente, 
tanto si los tenemos cerca como lejos, 

“se refugien en Cristo” y encuentren gozo en Él.  

M i é r c o l e s ,  1 1  E n e r o  2 0 1 2

TRANSFORMADOS, GRACIAS A LA VICTORIA 
SOBRE EL MAL

Lectura principal: Romanos 12:17-21

Lectura complementaria: Salmo 37:1-11

El texto de hoy pone de relieve la noción de victoria en el
espíritu del Nuevo Testamento. Cuando las personas
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hablan acerca de “conquistar”, con frecuencia tiene un
sabor de venganza, dominación e incluso de destrucción.
Pero en el contexto del Nuevo Testamento, esta palabra
toma una dirección distinta. “Conquistar” quiere decir
mostrar una cualidad relacionada con el amor y la santi-
dad. Por ejemplo, los cristianos perseguidos conquistan
cuando oran por aquellos que los maltratan. Cada vez que
conseguimos imponernos al odio, el rencor y la venganza,
nuestra conquista proviene de la victoria de nuestro
Salvador sobre el Mal en la cruz. Por la fe, seguimos las
huellas de Su victoria sin precedentes. En el capítulo 8 de
la carta a los Romanos, versículo 37, el Espíritu Santo nos
ha dejado incluso una palabra “hecha a medida”: por la
gracia de Dios somos “más que vencedores” (“superven-
cedores”). Sin embargo, esta gloriosa expresión no debe
hacernos olvidar que únicamente estamos asociados con
la victoria de Cristo mediante nuestra propia implicación
personal. Tenemos que valorar positivamente lo que
Cristo ya ha hecho por nosotros en la cruz. ¿Podemos sen-
tirnos satisfechos rechazando simplemente el mal, cuan-
do es mucho mejor buscar activamente el bien?
¿Deberíamos evitar solamente el espíritu de venganza,
cuando realmente podemos ser una bendición para los
que se consideran que son nuestros enemigos? El progra-
ma que Jesús nos dejó es vencer el mal con el bien. El
Salmo 37, versículos 3 al 5 nos muestra tres actitudes
vitales para poner en práctica la victoria: confía en el
Señor, deléitate en Él y encomienda tu camino al Señor.
¡Que sea verdad para nosotros, hoy!

MOTIVOS DE ORACIÓN:

• Como nos enseña la oración del Señor: 
“Líbranos del mal (o del maligno)”. 

• “Señor, por la fe, ayúdame a cortar de raíz 
cualquier sentimiento injusto que pueda concebir 

y que me lleve al mal”.

• “Señor, haz de mí un conquistador real, 
en el espíritu de tu Palabra”. 

J u e v e s ,  1 2  E n e r o  2 0 1 2

TRANSFORMADOS EN LA PAZ DEL SEÑOR 
RESUCITADO

Lectura Juan 20:19-23

Jesús había sido condenado a muerte, puesto en una
tumba. Los discípulos tienen miedo, se reúnen en secre-
to. Y, de repente, Jesús viene a ellos, les muestra sus
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manos, su costado… Una vez más los discípulos experi-
mentan gozo, y éste les transforma. 

En primer lugar, el gozo actúa a través de la paz que Jesús
les da (v. 19, 21). Esta es la paz que necesitan para
enfrentarse a un mundo hostil, la paz que sienten porque
el Padre y el Hijo están presentes en ellos por medio del
Espíritu Santo (14:23-31; 16,33). 

En segundo lugar, es el Espíritu Santo quien produce esta
transformación en los discípulos (v. 22). “El Espíritu de
verdad” (14:17; 15:26; 16:13), el “Consolador” (Paráclito
14:16.26; 15:26; 16:7) les consolaría de la ausencia físi-
ca de Jesús y les permitiría llevar a cabo su ministerio
(14:12-14), y “aún les concedería hacer mayores cosas”
(14:12). El Espíritu es el que convencerá al mundo de su
pecado, de su injusticia y del juicio venidero (16:8). 

Y en tercer lugar, la transformación que se realiza en los
discípulos mediante el don de la paz y la gracia del
Espíritu tiene un propósito: es para la misión, para el man-
dato del v. 21. Y la misión es ante todo el perdón de los
pecados en Jesucristo (v. 23). 

Fue en Pentecostés (Hechos 2) cuando los discípulos 
serían transformados y empezaría la misión. Pero Jesús
anticipa el impacto que las generaciones futuras tendrían
en el mundo (17:18-21), porque el Evangelio debe propa-
garse hasta los confines de la tierra (Hechos 1:8). Es por
esta causa que Jesús promete estar presente “hasta el fin
del mundo” (Mat. 28:20). No todos somos evangelistas
dotados, pero como creyentes, todos estamos llenos de la
paz y del Espíritu del Señor resucitado, así que todos
debemos comprometernos a anunciar “las virtudes de
aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable”
(1 Pedro 2.9).

MOTIVOS DE ORACIÓN:

• Gracias al Padre por enviar a Cristo al mundo. 
• Gracias a Dios por enviar los primeros discípulos. 

• Gracias a Dios por Su don de paz y Su Espíritu.
• Oremos para que Dios obre en nosotros 

a fin de que ayudemos a propagar el Evangelio 
hasta los confines de la tierra. 

• Oremos para que Dios levante evangelistas; 
para que todos nosotros, cada mujer, hombre, 

muchacha, muchacho, pongamos todos nuestros 
dones a disposición de Dios para su obra de extender las

Buenas Nuevas; que todos seamos lo suficientemente
valientes para aprovechar todas las oportunidades para

hablar de Cristo (ver 1 Pedro 3:15; Col 4:5-6). 
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